
Sonido z y sonido K 

Hace muchos años nació un niño llamado Mozart al que le 

encantaba la música. Desde pequeño ya quería tocar a todas 

horas. Su especialidad no era la zambomba o el acordeón, sino 

el piano y el violín. Con ellos tocaba sin esfuerzo una música 

llena de dulzura. Cuando lo hacía, ¡todos aplaudían a este genio 

de la melodía! 

 


